
Presentación actos L aniversario reorganización Vera+Cruz Cádiz 

 

Estimado P. Jesús España,  

Hermano mayor y junta de gobierno, 

Y hermanos todos de esta muy Ilustre, Antigua, Venerable, franciscana 

hermandad y cofradía de penitencia del Santísimo Cristo de la Veracruz y 

Nuestra Señora de la Soledad.  

 

En esta tarde venimos en presentar el programa de actos que para la 

conmemoración del quincuagésimo aniversario de la reorganización de 

nuestra hermandad se van a desarrollar a lo largo de este tercer y cuarto 

trimestre del año.  

Parece incuestionable ya que nuestra hermandad se encuentra entre las 

asociaciones gaditanas más antiguas, siendo entre las cofradías, la primera 

de cuantas existen. Este aniversario que habla del sacrificio de los hermanos 

en pro del engrandecimiento de la hermandad nos tiene que servir sin duda 

alguna para saber y conocer nuestros orígenes, y desde ellos continuar la 

línea de crecimiento que sin ningún género de dudas la hermandad viene 

experimentando desde hace décadas.  

Para eso, vendría bien hacer un ejercicio de traslación temporal, hemos 

de situarnos en el Cádiz de 1566. Felipe II el prudente, reinaba en Castilla, 

reino al que pertenecía Cádiz desde la reconquista de Alfonso X.  

En esa España, a la que ya se le daba ese nombre, Fray Juan Navarro, 

del que poco sabemos, funda en Cádiz el convento de san Francisco, al que 

hoy, después de más de cuatro siglos y medio de historia, parécele acabarse 

la vida, esperemos que no sea así, y que solo quede en un letargo más o 

menos prolongado en el tiempo. La fundación del convento sería 

contemporánea a la de nuestra hermandad. Que en pocos años alcanzaría 

relevancia, a este respecto especial interés tiene el manuscrito del historiador 

gaditano Agustín de Horozco, que fechado en 1594, asegura que nuestra 

hermandad: “era una de las que sacaba pendón en la iglesia mayor y que era 

de disciplina”. 

Como todos sabéis es nuestro hermano Don Álvaro Picardo quien se 

preocupa en recabar datos, ordenarlos y redactar la historia de la cofradía en 

su publicación titulada Datos sobre la muy ilustre, Antigua y Venerable 



Cofradía de la Vera-Cruz de 1946. Es este estudio, el único completo de la 

hermandad en tanto a que abarca lo que conocemos de ella desde sus orígenes 

hasta el propio año 46.  

En ese estudio que hace Picardo, no en vano, académico de la Real 

Academia de la Historia, él se decanta por una división temporal de la 

hermandad en tres períodos bien demarcados. Por un lado, desde la 

fundación hasta el asalto anglo-holandés de 1596, una segunda de ese 

momento hasta el sitio francés de la ciudad a principios del s.XIX y por 

último una tercera etapa desde entonces y hasta la contemporaneidad del 

propio Álvaro Picardo y la publicación de ese pequeño libro, que además del 

estudio histórico, incluye la transcripción de numerosas actas, tan 

interesantes para saber cómo funcionaba nuestra hermandad en su 

organización interna.  

Durante la primera etapa de la que hemos hablado, es interesante 

destacar la adquisición de la capilla en propiedad. Como muchos sabrán, esta 

sacristía era el lugar destinado a la capilla de nuestra hermandad. Más 

adelante se cambia la ubicación a la actual capilla. Pocos años después 

sabemos que el asalto anglo-holandés hace estragos en la iglesia del 

convento, donde desaparece la tantas veces mencionada reja de caoba y 

ébano y parte del archivo, como bien apunta el escribano Marcos Ribero, 

quien da testimonio de aquello. En este momento se pierde también el que 

se cree que pudiera ser el titular fundacional.  

La segunda etapa es la más extensa y de mayor auge. Nueva imagen 

titular, el cristo indiano que hoy afortunadamente tenemos restaurado y 

expuesto en la iglesia, cinco pasos en la calle, y seguramente, continuidad en 

las penitencias tan llamativas de ese período, continuando con las disciplinas.  

En 1616, la imagen de Nuestra Señora de la Soledad, preside en la catedral 

un novenario pidiendo lluvias sobre la ciudad. En 1776 nuevas 

constituciones donde desaparece ya la disciplina como elemento penitencial. 

Carlos III había prohibido en público estas penitencias en pro de encaminar 

el país a lo que él entendía como la modernidad y el triunfo de la razón.  

La hermandad florece en una época en la que no faltan los apellidos 

más ilustres de la ciudad entre los que se contaban como hermanos. Cuenta 

Picardo en su referencia histórica el caso de Cristóbal Marrufo de Negrón, 

prioste de la hermandad a quien su personalidad le valió ser secuestrado por 

los ingleses en su asalto a la ciudad en 1596. Hace poco un aficionado a la 

historia me contaba que de los poco más de 15 o 16 rehenes de aquel asalto, 

prácticamente la mitad de ellos eran hermanos de la Vera+Cruz.  



En esta etapa se produce también la remodelación de la capilla con los 

nuevos retablos y por supuesto, la donación en 1773 de la efigie de nuestro 

actual titular por cuenta de Don Juan Gómez de Figueroa, que en bendita 

hora decidió encargar la portentosa imagen.  

Por último, en este repaso que hacemos de la historia de la hermandad 

por medio de las informaciones que nos ofrece Álvaro Picardo, la tercera y 

más convulsa de las épocas. Desde el sitio francés a los años 40. En palabras 

del propio Picardo: “exclaustración, vuelta de los frailes, prohibición del 

culto externo, saqueo y quema de conventos, restauración y reconstrucción 

de nuevos templos e imágenes”.  

Las guerras carlistas impidieron la salida de las procesiones en 1837, 

38 y 39.  En 1834, se da por extinguida la hermandad. En 1843 don Luis 

Moro y ciento dos hermanos de la cofradía, piden a la autoridad política que 

sea reestablecida la hermandad “de Nuestro Señor de la Vera+Cruz y Cena 

domine.” “Cuya imagen estaba en san francisco, llena de polvo y telarañas.” 

Domingo de silos concede el restablecimiento que luego es confirmado por 

la autoridad civil. Tiene especial interés en el análisis histórico de la 

hermandad, el saqueo de 1931, donde pereció la imagen de Nuestra señora 

de la Soledad y una ingente cantidad de documentación. En esta etapa tienen 

también lugar logros muy interesantes como la realización de la nueva 

imagen de Nuestra Señora de la Soledad y la confección de su paso de palio.  

Nos atrevemos a seguir en la línea de Picardo, y dar por finalizada la 

tercera etapa con la enfermedad y muerte de Don Ramón Groso, en el año 

1970, y añadir una cuarta etapa, que sería la que nace con la formación de 

aquella primera junta de gobierno en 1972. Se abre entonces un horizonte 

lleno de esperanza para el resurgir de la hermandad más antigua de Cádiz, y 

eso es lo que queremos conmemorar este año 2022.  

Por un lado, como veremos ahora, toda la peripecia que se encuentran 

esos jóvenes que con la intención de fundar una hermandad, se encuentran 

finalmente formando parte de la junta de gobierno de la Vera+Cruz. Pero 

principalmente, la fundación, por decirlo de alguna manera, de esta cuarta 

etapa en la que nos encontramos inmersos. No se circunscribe esta 

celebración al acto mismo de la reorganización, sino a la época de 

crecimiento y prosperidad para la hermandad que éste se abrió en el 

horizonte de esa cofradía aletargada.  

Es una celebración con proyección interna, que busca acrecentar el 

sentido de hermandad, y reconocer, a aquellos que de alguna manera se han 

convertido en los padres de esta nueva Vera+Cruz.  



Hoy, y todos los sabemos, Vera+Cruz es una hermandad muy bien 

considerada, sin ninguna duda. Como ocurre tantas veces, más en los ámbitos 

ajenos a ella que dentro de su propio seno, y más en otras ciudades y pueblos 

de Andalucía que en el propio Cádiz.  

Y de nuevo recalco que esto es lo que venimos en conmemorar este 

año, donde hemos llegado juntos, aunando siempre esfuerzos por el 

engrandecimiento de nuestra hermandad y para mayor gloria de Nuestro 

Señor Jesucristo y su madre la Santísima Virgen María.  

Centrándonos en la reorganización, hemos de situarnos en el final de 

la década de los 60. La pérdida de Álvaro Picardo, miembro de la junta de 

gobierno y gran cofrade, y posteriormente la de Ramón Grosso, introduce a 

la cofradía en un periodo que podríamos denominar de parálisis. Antes de 

morir Don Ramón Grosso, en el año 1968, año de la última salida 

procesional, se restaura el paso procesional y las caracolas del titular por D. 

Antonio Sánchez Sevilla y se construye una cruz de mayores dimensiones 

para el Cristo y una peana para el paso de la virgen además de una nueva 

mesa para el paso procesional del Cristo. 

Es luego de la semana santa de 1972, cuando un grupo de jóvenes de 

entre quince y dieciséis años, estudiantes del colegio de San Felipe Neri, 

proponen al director del centro la fundación de una cofradía con el 

crucificado que se venera en la iglesia del colegio. Este proyecto no tiene 

buena acogida por parte del director. Parece que Dios tenía como hace 

siempre de forma misteriosa, reservado otros planes para aquellos chavales 

y para nuestra hermandad. Enterado de aquello Don Antonio Márquez Ávila, 

presidente de la entonces denominada Junta Oficial de Cofradías de 

Penitencia, manda llamar a ese grupo de jóvenes para ofrecerles un 

interesante proyecto, la reactivación de la cofradía más antigua de la ciudad 

que entonces languidecía. En  la casa de la Iglesia, sede de la Junta Oficial 

de cofradías de penitencia, se celebra un encuentro entre el grupo de jóvenes 

y los hermanos antiguos de la cofradía, inaugurando con ello, la aventura que 

supuso la reorganización de nuestra hermandad que, a fecha de 21 de julio 

de 1972 estrena nueva junta de gobierno compuesta por:  

D. José Repeto Carpio como vice prioste. 

D. Manuel Grosso Mayol como mayordomo 1º. 

D. Luis Miguel Trillo Gutiérrez como mayordomo 2º. 

D. Manuel Fuentes Sorrivas como fiscal 1º:  



D. Rafael González Vargas como fiscal 2º. 

Como secretario 1º: Alfredo García Portillo. 

Y D. Juan Luis de Ingunza y Barcala como secretario 2º. 

De consiliarios:  

D. Fernando García Pro. 

D. Francisco Javier Cuesta Ochoa. 

D. Juan Antonio Becerra Martel. 

D. José Rueda Gómez. 

D. José Ramón Sobrino González. 

D. José Guillermo Fernández Herrero. 

D. José Roberto Fernández Barrios. 

 

D. Evelio de Igunza y León, D. José Joaquín Leon Morgado y D. José 

Manuel Silva González fueron presentados como candidatos a prioste, 

siendo elegido para tal cargo Don Evelio de Ingunza y León.  

Por director espiritual, se tomó por decreto del obispo a fray Nicolás Juez 

Nieto. 

Y ya teneos configurada esa primera junta de gobierno que abre las 

puertas a esta etapa de esplendor en que nos encontramos.  

Sirva este recuerdo nombre a nombre, para que vuelvan a resonar entre 

nosotros aquellos nombres que nos prepararon el terreno para ser hoy lo que 

somos. Por desgracia, por mal criterio sin duda, hoy han desaparecido las tan 

gaditanas referencias a los puestos de las juntas, y el prioste gaditano hoy se 

ve sustituido por la nomenclatura de hermano mayor, igual que los 

consiliarios, que como si de cualquier asociación o peña se tratara, hoy se 

nos designa como vocales.  

Para conmemorar y agradecer aquella gesta de reorganización de 

nuestra hermandad el 21 de julio de 1972, la comisión creada para tal fin, ha 

preparado un sencillo programa de actos, con una doble vertiente, cultual y 

cultural.  

Nos encontramos en un momento de muchos aniversarios en poco 

espacio de tiempo, el pasado 75 aniversario de la hechura de nuestra Señora, 



interrumpido nada más empezar por la pandemia, este año con la 

reorganización, el año que viene, donde se cumplen 250 años de la donación 

del Santísimo Cristo y en 2024 con el aniversario de la primera cuadrilla de 

hermanos cargadores. Es por esto, que podríamos decir que todos estos 

aniversarios conforman uno solo, un periodo de tres años donde se irán 

dosificando actos conmemorativos de estas efemérides, teniendo 

simbólicamente y como no puede ser de otro modo en su centro, al Santísimo 

Cristo. A esto se debe que el programa de actos que presentamos hoy es un 

programa sencillo, de mirada interna, y de regodearnos en aquello que somos 

y conseguimos.  

Para ello, se ha procedido a realizar una pintura conmemorativa, que 

ilustre y sirva de recordatorio del aniversario que celebramos. Esta pintura 

ha sido realizada por el artista gaditano José María Gallardo. (Semblanza). 

Le une un estrecho vínculo con nuestra cofradía, pues además de ser 

hermano, José María es quien realiza las pinturas de las “marías” del paso de 

palio de nuestra señora de la Soledad, y de los ciriales que acompañan a 

nuestros titulares. (Descubre la pintura y palabras de José María).  

Siguiendo con el programa de actos, en el apartado cultual, se dedicará 

un triduo de acción de gracias con celebración eucarística los días 21, 22 y 

23 de julio, el día 24 por su parte, celebraremos todos juntos la Solemne Misa 

de precepto dominical que será igualmente ofrecida en acción de gracias por 

este aniversario. Será celebrado en nuestra capilla, ante nuestros titulares.  

Este triduo será presidido por tres sacerdotes que son hermanos de la 

cofradía, siguiendo esa estela de intentar que el aniversario sirva para vivir 

más nuestra hermandad. Se ha contado con la presencia del P. Cristobal Flor 

Rubén Virues, y David Gutierrez. Por otro lado, para la Misa dominical se 

ha cursado invitación al P. provincial de la provincia de la inmaculada.  

En este triduo, por acuerdo de la junta de gobierno, se entregarán 

también dos tipos de reconocimientos. Por un lado, se hará una mención 

honorífica a aquellos hermanos que se dieron de alta en el año 1972, por sus 

bodas de oro como hermanos de nuestra corporación. A partir de ahora, y 

salvo lo que determinen las juntas de gobierno sucesivas, se entregará cada 

año esta mención a quienes cumplan 50 años de hermano de nuestra 

corporación.  

Igualmente se hará entrega de la insignia conmemorativa del 

aniversario de la reorganización de nuestra hermandad a aquellos hermanos 

firmantes de aquella acta con fecha 21 de julio de 1972, que continúen a día 

de hoy siendo hermanos de nuestra hermandad.  



El día 24, después de la misa solemne ofrecida en acción de gracias, 

se ofrecerá un aperitivo tipo cóctel en el claustro del convento, por el precio 

de 25€ por persona.  

Por otro lado, y enfocado a que conozcamos y saboreemos aquella 

página de oro de nuestra hermandad, en el mes de septiembre se organizarán 

dos mesas redondas en torno a la reorganización. 

La primera, que se celebrará el día tres moderada por Manuel Picón 

de Gracia, tendrá como ponentes a Luis Miguel Trillo Gutiérrez, Alfredo 

García Portillo, Pedro Jiménez-Mena Villar y Rafael González Vargas.  

El día 10 por su parte, se llevará a cabo la segunda mesa redonda 

teniendo como moderador a José Manuel Sánchez Reyes, actuarán de 

ponentes Juan Manuel Marrero Duarte, Miguel Morgado Conde, Manuel 

Picón de Gracia y Elías Velo González.  

Como han visto, el programa de actos, se centra en la vida de la 

hermandad, en que los más jóvenes, nos sentemos alrededor de aquellos que 

han engrandecido nuestra historia, y rememorando unos y aprendiendo los 

otros, seamos depositarios de aquellos 456 años de historia que nos 

contemplan. Todas las peripecias de siglos pasados, todos los nombres 

ilustres que nos precedieron, todos los rezos que han resonado a lo largo de 

casi medio milenio entre estas paredes, parece que se arremolinan en una 

corriente que llega a nuestros días y que pone sobre nuestras manos, el 

depósito incalculable de la fe de nuestros mayores. Aquellos hombres del 

s.XVI que en su cautiverio inglés seguro que elevaban oraciones a su cristo 

de la Vera+Cruz, aquellos del XVIII, que gastaron su fortuna en engrandecer 

la devoción a Cristo crucificado, los que con tanto esfuerzo gestionaron la 

cofradía a principios de siglo y en la propia reorganización y hoy ya no están 

entre nosotros, todos, todos parecen contemplarlos como en una hilera de 

espectadores de otro tiempo, viendo que su esfuerzo no es vano y satisfechos 

de que siglos después, Cádiz siga llamando a Cristo, con el nombre más 

antiguo con que lo venera, Señor de la Vera+Cruz.  

Ese sabor añejo que dejan las actas de antaño cuando las leemos, ese 

recuerdo de niñez que tantos tenemos a las plantas de nuestros titulares, y 

esa visión de nuestros mayores de haber pasado toda una vida creciendo, 

como diría D. Miguel Morgado, en ese solar nuestro de la Vera+Cruz, 

recomponen una historia que se dirige hacia el medio milenio de continuidad. 

“450 años contemplando al que traspasaron” decía el lema del aniversario 

tan glorioso que vivimos en el año 2016. Esperemos que nunca dejemos que 

contemplar a Ese que desde su leño ensangrentado, como si fuera un trono, 



no para de llamarnos, de acercarnos, de congregarnos, cumpliendo así lo que 

Él mismo nos dijo y que recoge Jn 20, 32: “y cuando yo sea elevado sobre la 

tierra, atraeré a todos hacia mí”.    

 

 


